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N O T I C I A R I O 
CRONICA DEL TRASLADO DEL CORO DE LA SANTA IGLESIA 
CATEDRAL METROPOLITANA Y PRIMADA DE TARRAGONA 
Desde hacia varios años veniase hablando de la necesidad del traslado del coro 
de la Catedral Metropolitana y Primada de Tarragona, debido al aumento de la 
población y a la falta de un templo que tuviese el máximo de cabida de fieles para 
las grandes solemnidades religiosas que se celebran en nuestra ciudad. El Emmo. y 
Rvdmo. señor Cardenal doctor don Benjamin de Arriba y Castro habia manifes-
tado, a lo largo de su pontificado, el deseo de ver realizadas las obras de traslado 
del coro de manera que se salvase el monumento y a su vez se consiguiese recuperar 
el mayor espacio posible del templo. 
En el año 1963, con motivo de celebrarse el X I X centenario de la venida a 
España del apóstol San Pablo, se vio la necesidad de contar con un templo de gran 
cabida, ya que iban a ser muchos los fieles que de toda la nación vendrian a Tarra-
gona para ganar las indulgencias del Año Paulino concedidas por Juan XXII I a 
los que visitasen nuestra Catedral. 
El 7 de mayo de este mismo año, el Emmo. señor Cardenal envió al Cabildo 
Metropolitano una copia del proyecto sobre la reforma y traslado del coro realizado 
por el entonces arquitecto municipal don José María Monravá López. El Cabildo 
no estudió el proyecto hasta el día 13 de este mes, en que, reunidos los capitulares, 
aprobaron todos, excepto uno, el proyecto y se adhirieron al deseo de Su Eminencia 
de que las obras empezasen en fecha próxima. Por aquellos días estuvo en nuestra 
ciudad el Excmo. señor Director General de Bellas Artes, quien, en compañía de 
nuestro prelado, obispo auxiliar y de los capitulares doctores Batlle y Claveras, 
visitó el templo Metropolitano. Explicáronle éstos el plan de las obras del traslado 
del coro; una vez oídos, el señor Director General dio permiso verbal para que 
éstas empezasen en seguida, mientras se tramitaban los documentos oficiales en la 
Dirección General de Bellas Artes. Al mismo tiempo, el señor Cardenal nombró 
director técnico de las obras al M. Iltre. doctor don Jerónimo Claveras, licenciado 
en arqueología por el Pontificio Instituto de Arqueologia Cristiana de Roma. 
El plan de las obras fue el siguiente: 
Trascoro. — El día 21 de mayo de este mismo año se procedió al desmonte del 
sepulcro vacio del rey Jaime I, obra del siglo pasado, y del muro del trascoro, cons-
truido a principios del siglo xiv, durante el pontificado del arzobispo Jimeno de Luna, 
siendo obrero de la Catedral Hugo de Cervelló. Los elementos más interesantes 
de este muro eran: primero, la puerta, de estilo gótico de arcos concéntricos; se-
gundo, en la parte superior del muro había una serie de modillones y arquitos 
góticos con figuras grotescas; tercero, unas imágenes de la Virgen y del Arcángel 
San Gabriel, con las que se representaba la Anunciación a Maria. 
Actualmente, el marco de la puerta del trascoro ha sido guardado en una de las 
dependencias de la Catedral, en espera de ser reconstruida de nuevo. Los modillones 
y eu-quitos han sido utilizados para coronar los muros laterales del nuevo coro tal 
como estaban en su primitivo lugar. Y las imágenes están depositadas en el Museo 
Diocesano. 
Interior del coro. — Gran parte estaba ocupado por la sillería, obra del siglo XV 
construida por el maestro Gomar durante la prelatura de Pedro de Urrea. Esta corría 
a los lados de la puerta del trascoro, en dos secciones y dos filas de asientos hasta 
los pulpitos de la parte anterior del coro. Había treinta y cinco sillas por fila, en la 
sección superior, con su alto respaldo hasta alcanzar el dosel común y con su ante-
pecho, que a la vez servia de respaldo a los asientos de la sección inferior, en la 
que había veinticinco asientos por parte, de forma más sencilla que las de la sección 
superior. El número total de asientos era de ciento veinte. 
En la nueva obra ha quedado en su lugar original toda la sección superior, 
excepto las sillas situadas junto al muro del trascoro, y cuyo número asciende al 
de cincuenta y ocho. Las de la sección inferior se han utilizado para el nuevo coro, 
siendo el número de sillas cincuenta. Ha sido también trasladada la silla episcopal 
que encabezaba el coro. El crucifijo que presidia el coro ha sido colocado en la 
capilla del Corpus Christi, junto con el facistol que le servía de peana. El pavimento 
tuvo que ser rebajado en un grueso de cincuenta centímetros, ya que la entrada 
al coro se efectuaba mediante el acceso por dos peldaños. Para cubrir el suelo se 
utilizaron las piedras o losas del pavimento que ocupa el coro actual. 
Sepulturas. ^ El día 6 de junio se abrieron las nueve sepulturas de los arzobis-
pos enterrados en el coro; siguióse este orden: Santiyán, t 1783; Urrea, t H89; 
Armanyà, t 1803; Bartolomé Sebastián Aroyta, t 1568; Rodrigo Tello, t 1308; 
Sanchíz, t 1694; Espinosa, f 1679; Hoces, t 1626; Moneada, t 1622. 
En la de Santiyán (Lám. I) se encontró un ataúd podrido; abierto éste, 
apareció el cadáver descompuesto, pocos huesos enteros, polvo y restos de carne 
embalsamada, y el cráneo cortado. Los restos fueron colocados en una arqueta de 
madera e igualmente se hizo con casi todos los otros cadáveres. De las vestiduras 
se salvaron, aunque en estado bastante deplorable, los guantes, cíngulo, palio, casulla, 
trozos de sotana encarnada y el sombrero. Se salvó también el pectoral. 
Seguidamente fue levantada la lápida de Pedro de Urrea. No aparecieron ni 
sarcófago ni tumba alguna. Tanteado el terreno, a una profundidad de 30 cm apa-
recieron mezclados huesos humanos con la tierra. 
El sepulcro del arzobispo Armanyà (Lám. II) es el más interesante, no sólo 
por los hallazgos, sino también por el material de la sepultura. Había un sarcófago 
de piedra, todo de una pieza, en el interior del cual estaba depositado el ataúd en 
buen estado de conservación, al igual que el cadáver. No tocaron nada por temor 
a que se descompusiese. Únicamente se sacó el anillo y la cruz pectoral. Fue tras-
ladado con el sarcófago. 
Del arzobispo Sebastián Aroyta solamente se hallaron huesos mezclados con tierra. 
Ataúd abierto del arzobispo Santiyán (t 1783). 
Cadáver del arzobispo Armanyà (t 1803). 
Sepultura del arzobispo Rodrigo Tello (t 1308). 
Ataúd cerrado del arzobispo Sanchiz (f 1694). 
1. Cadàver del arzobispo Espinosa (t 1679). 2. Cadàver del arzobispo Hoces (t 1626). 
1. Cráneo del arzobispo Hoces. 
2. Estado en que aparecieron los restos del arzobispo Moneada (f 1622). 
Cráneo del arzobispo Moneada. 
Construcción de las nuevas sepulturas en el coro nuevo. 
Obsérvese en el lado izquierdo, a-b, el sarcófago del arzobispo Armanyà. 
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De Rodrigo Tello (Lám. III) apareció una pequeña sepultura, de obra, conteniendo 
huesos humanos, los cuales, por su colocación, se veía que habían sido trasladados 
de una anterior sepultura. 
Fray José Sanchir (Lám. IV) . Sepultura de obra. El ataúd estaba entero hasta que 
intentaron tocarlo; se salvaron los galones de oro que lo cubrían. Abierto éste, apa-
recieron huesos humanos, carne hecha polvo y restos de las caligas, mitra y galones 
de las tunicelas. 
Juan Emmanuel de Espinosa (Lám. V, 1). Sepultura también de obra. Ataúd 
deshecho. Huesos humanos, cráneo cortado y polvo. Fueron recogidos unos pocos 
bordados de la mitra y una bula de plomo con la inscripción «Alexander Papa». 
Juan de Hoces (Lám. V, 2). Sepultura de obra. Ataúd destruido. Huesos, cráneo 
cortado (Lám. VI, 1) y carne hecha polvo. Algunas ropas sin distinción y restos de 
caligas. 
La última sepultura que se abrió fue la de Juan de Moneada (Lám. VI, 2 y Lám. 
VII ) . Fallecido en Barcelona el 3 de noviembre de 1622, su cadáver fue depositado en 
el convento de Pedralbes hasta que, en el año 1653, su sobrino Francisco de Moneada, 
canónigo de Tarragona, mandó fuese enterrado en el coro de nuestra Catedral. 
La losa que cubre su tumba es de mármol y actualmente ilegible. Para que quede 
memoria transcribimos el texto del epitafio que copió Blanch en su Arxiepiscopologi 
(BLANCH, J . , Arxiepiscopologi de la Santa Església Metropolitana i Primada de 
Tarragona, edic. Bibliófilos; Tarragona, 1951, cap. 45) : 
Mausoleum posthumae ac pereniis gloriae limo." ac 
Rm.° d.d. Joanni a Moneada, primum archidiácono 
ac canonico Salamanticensi, ítem Infirmarlo ac Sa-
cristae Tarraconensi, postea Priori Stae Annae 
ac Antistiti Barchinonensi, inde Archiepiscopo 
Tarraconensi, qui obiit die 3 novembris 1622 erectum. 
Al levantarse la losa no se encontró ni sepultura, ni ataúd alguno. Sólo apare-
cieron huesos mezclados con tierra y el cráneo entero sin cortar (Lám. VII ) . 
Al pie de la escalera del antiguo presbiterio estaba enterrado el arzobispo Gonzalo 
de Ixart, fallecido en 1433 cerca de Valls. En la losa que cubría su tumba no había 
inscripción. Sus medidas eran 2,50 X 0,90 cm. No se abrió ni cambió de lugar. 
Actualmente se encuentra debajo de la tumba de don Juan de Hoces. 
Coro actual. — Ocupa el espacio que había entre el primitivo presbiterio y el 
primer pilar de aguante. La verja que separaba el presbiterio de los fieles fue colocada 
en el baptisterio, salvándose asi aquella obra de cerrajería del siglo xvi. Los arzo-
bispos han sido enterrados de nuevo en el coro actual (Lám. VIII ) . La nueva sillería 
ha sido hecha a base de los asientos de la sección inferior del primitivo coro, con lo 
que se han salvado la mayor parte de los asientos. El número de asientos es de cin-
cuenta. El altar está situado en la parte delantera del coro; ha sido construido según 
el estilo del antiguo altar, que permanece en su sitio original. En él se puede celebrar 
de cara al pueblo, ajustándose de este modo a las instrucciones del Concilio Va-
ticano II. 
F . X A V I E R R I C O M À V E N D R E L L 
E L EXCMO. Y RDMO. DR. D. LAUREANO GASTAN LACOMA, 
OBISPO D E SIGÜENZA-GUADALAJARA 
El 19 de marzo de 1964 tomó posesión de su sede de Sigüenza-Guadalajara el 
hasta ahora Obispo Auxiliar de Tarragona, Excmo. y Rdmo. Dr. D. Laureano 
Castán Lacoma. 
Nuestro B O L E T Í N quiere sumarse a los actos de homenaje tributados al doctor 
Castán, con motivo de su despedida de nuestra Archidiócesis, publicando a continua-
ción su bibliografía como Obispo Auxiliar de Tarragona. 
Hacia una teologia del ahorro y la previsión. Conferencia pronunciada por el 
Excmo. y Rdmo. Sr. Dr. D..., Obispo Auxiliar de Tarragona, en el Salón de Actos 
de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Lérida, el día 29 de diciembre de 1955, 
con motivo del L X X V aniversario de la fundación de dicha entidad [S.l.n.i.n.a.], 
34 págs. 
Esbozo de una teologia de la información, por.... Obispo Auxiliar de Tarragona. 
Documenta Especial. Ministerio de Información y Turismo. Dirección General de 
Prensa. Madrid, 1956 (Gráf. Aragón, S. A.). [Lección pronunciada en la clausura 
del II Curso de Altos Estudios de Información, en el Salón de Actos del Ayunta-
miento de Reus, el 5 de julio de 1955.] 47 págs. 
Maria, alegria esperanzadora para el angustiado mundo moderno. Discurso pro-
nunciado el 9 de octubre de 1955 por el Excmo. y Rdmo. Sr. Dr. D..., en calidad de 
mantenedor del certamen en honor de Ntra. Sra. de la Alegría, Patrona de la ciudad 
de Monzón (Huesca), celebrado en el Teatro Principal de la ciudad de Lérida. Pon-
tificia y Real Academia Bibliográfica Mariana. Lérida (s.i.), 1956, 27 págs. 
Un gran pedagogo español en el siglo XVI: El Maestro Juan de Avila, en «Revista 
Española de Pedagogía», 60 (1957) 296-311. 
Un proyecto español de Tribunal Internacional de Arbitraje obligatorio en el 
s. XVI, formulado por el Mtro. Avila. Prólogo del Excmo. Sr. D. Alberto Martin 
Artajo. Biblioteca «Antonio Agustín». Tarragona, Suc. de Torres & Virgili, 1957, 
168 págs. 
Programa de Acción Parroquial. Biblioteca «Antonio Agustín». Tarragona, Su-
grañes Hnos., Editores, 1958, 152 págs. 
Las realizaciones pedagógicas del Maestro Avila, en «Revista Española de Pe-
dagogía», 61 (1958) 3-27. 
Dos almas gemelas y una deuda pendiente, en «Labor Hospitalaria» (Barcelona), 
XII, 69 (1959) 198-206. (Sobre la amistad entre el Beato Avila y San Juan de Dios.) 
El origen del capitulo €Tametsi» del Concilio de Trento contra los matrimonios 
clandestinos, en «Revista Española de Derecho Canónico», XIV , 42 (1959) 613-666. 
Jerarquia y pueblo en la Iglesia. Dos lecciones de jerarquismo. Sociedad de Edu-
cación «Atenas», S. A. Madrid, 1959. (Gráficas Valera, S. A.), 139 págs. 
¡Padres, educad! Sociedad de Educación «Atenas», S. A. Madrid, 1959, 324 págs. 
Un opúsculo apologético de San Isidoro inédito, en «Revista Española de Teo-
logía», X X , 4 (1960 ) 319-360. 
Responsabilidad del intelectual católico ante el problema social, en «Cruzado 
Español» (Barcelona), núm. 87, 1 noviembre 1961. 
San Isidoro de Sevilla, apologista antijudaico, en «Isidoriana. Estudios sobre 
San Isidoro de Sevilla en cl X I V Centenario de su nacimiento». León, Centro de 
Estudios «San Isidoro». 1961, págs. 445-456. 
Vigencia y actualidad del tSyllabus», en «Verbo». La Ciudad Católica. Serie I, 
nüm. 2, págs. 9-23. 
Un apologista antijudío aragonés, desconocido: Jaime Civecoso, en «Revista Es-
pañola de Teologia», XXII , 2-3 (1962) 153-177. 
El empresario ante el Desarrollo Económico y el Progreso Social. Por el Obispo 
Auxiliar de Tarragona, Consiliario Nacional de los Movimientos Sociales de la A.C.E. 
VIII Asamblea de A.S.P. 1963 (S.l.n.i.), (1963), 22 págs. 
A . - J . SOBERANAS. 
TARRAGONA A T R A V E S DE LA HISTORIA 
Curso de conferencias de divulgación histórica. 
Patrocinado por el Excmo. Ayuntamiento la Real Sociedad Arqueológica or-
ganizó un Curso de conferencias sobre el tema Tarragona a tracés de la Historia, 
durante los meses de noviembre y diciembre de 1964. Es de destacar que dicho 
curso fue seguido por un nutrido grupo de tarraconenses dado el interés del curso 
en sí y la personalidad de los conferenciantes. 
El programa fue el siguiente: 
Noviembre día 9: Tarragona en la Edad de Hierro, por el Dr. D. Antonio 
Beltrán Martínez, Catedrático de la Universidad de Zaragoza. 
13: Les cultures prehistòriques tarragonines, por el Dr. D. Juan Maluquer 
de Motes, Catedrático de la Universidad de Barcelona. 
16: Tarraco, ciudad romana, por el Iltre. Dr. D. Pedro Batlle Huguet, Canó-
nigo y Conservador del Museo Diocesano. 
18: El Cristianismo Paréntesis visigodo y árabe, por el Iltre. Dr. D. Pedro 
Batlle Huguet. 
20: Tarragona i la historia medieval, por D. Joan-F. Cabestany Fort, Colabo-
rador del Instituto Municipal de Historia de Barcelona. 
27: Les institucions medievals. El règim feudal i Vevolució del règim municipal, 
por el Iltre. Dr. D. Josep M." Font i Rius, Catedrático y Decano de la Facultad 
de Derecho de Barcelona. 
Diciembre 1: L'arquitectura i escultura barroques a Tarragona, por el Ilustre 
Sr. D. César Martinell i Brunet, ex-Decano del Colegio de Arquitectos de Bar-
celona. 
4: La Revolució i Guerra de la Independència a Tarragona, por D. Josep M.* 
Recasens i Comes. 
11: La expansión de la ciudad moderna (1860-1936), por D. Luis M.» Mez-
quída Giné. 
15: La expansión de la ciudad moderna (1939-1964), por el limo. Sr. D. Benig-
no Dalmau Vilá, Alcalde-Presidente del Excmo. Ayuntamiento de Tarragona. 
Todas estas conferencias se desarrollaron en el salón de Actos del Excelen-
tísimo Ayuntamiento. 
CONFERENCIAS SOBRE «PROBLEMAS ARQUEOLOGICOS 
D E LA MURALLA D E TARRAGONA» 
Nuestra Entidad organizó para los días 13, 17 y 22 de diciembre de 1965, un 
breve ciclo de tres conferencias versando sobre el tema común Los problemas ar-
queológicos de la Muralla de Tarragona, con la intervención de los destacados 
arqueólogos don Antonio Beltrán Martínez, don J. de C. Serra Ràfols y don José 
Sánchez Real. 
Los tres conferenciantes estuvieron de acuerdo en el principio de que falta y 
debe hacerse un estudio completo de la muralla: de su relleno, de su técnica cons-
tructiva, de sus piedras, de sus medidas, de sus reconstrucciones. Sólo así se sabrá 
quienes construyeron su base «ciclópea» y por qué. Las deducciones hechas por 
analogías son peligrosas y deben rechazarse. 
El Sr. Beltrán en sus conclusiones manifestó que la superposición del opas 
quadratum sobre el aparejo «megalítico» carece de explicación racional, puesto que 
no era necesaria una base de sustentación de este aparejo teniendo en cuenta que la 
muralla podía apoyarse en la roca viva como la de Olèrdola. Tampoco era impres-
cindible como defensa hídrica ni como protección contra las armas de guerra. Por 
otra parte, el trabajar y elevar grandes megálitos supuso un esfuerzo durísimo, si 
se tiene en cuenta que hay zonas de la muralla con seis hiladas de este tipo. Por 
consiguiente, la construcción del muro de aparejo «megalítico» fue exigido por una 
circunstancia que por ahora desconocemos. Debe tenerse en cuenta la posibilidad 
de que no fuese terminado. 
La hipótesis más sensata, aunque carezcamos de pruebas que la abonen, sería 
que los romanos, en el siglo ill a. C., aprovechasen una muralla anterior de carácter 
indígena, más antiguo, para apoyar su propia muralla. No es necesario suponer que 
la muralla más antigua fuese terminada, pues indudablemente fue alisada para uti-
lizarla. Esto explicaría su desigual altura según los lugares. 
Esta hipótesis obliga a suponer que se utilizaría relleno nuevo, vaciando pre-
viamente el preexistente. Sin embargo no obliga a considerar la muralla «ciclópea» 
como muy antigua, pues la disposición de sus elementos constructivos es más mo-
derno que su aspecto aparente. De todas formas no debe olvidarse que los mate-
riales del relleno estudiados son anteriores al año 218 a. C., según Lamboglia, 
aunque del siglo lll, ni que el indigenismo tal vez remotamente enlazados con el 
megalitismo baleárico, podrían explicar lo anómalo y peculiar de estos muros dentro 
del mundo romano. 
El Sr. Serra Ràfols empezó por referirse al trabajo que prepara sobre la mu-
ralla el Sr. Sánchez Real, partiendo de una base documental; pero mientras carez-
camos de datos concretos para resolver el problema planteado en el anunciado de 
la conferencia, debemos recurrir a otros testimonios. 
En primer lugar están los textos clásicos de Polibío y Lívío, que mencionan 
Tarragona por primera vez en la historia, al tratar de la segunda guerra púnica. 
Analizadas estas fuentes, especialmente Polibío, se llega a la conclusión de que es 
muy posible que los romanos encontrasen en Tarragona un núcleo indígena for-
tificado. Seguidamente glosó el significado de la frase de Plinío «Tarraco Scipio-
num opus», como dato fehaciente del nuevo rumbo imprimido al núcleo habitado 
tras la llegada de los romanos. 
Refiriéndose concretamente a la cuestión de la muralla, puso de relieve los tra-
bajos de Serra Vilaró y el hallazgo de cerámica campaniense en su relleno, como 
elemento más antiguo para su datación. El monumento, pues, a la luz de los tes-
timonios arqueológicos que conocemos hasta ahora, seria romano. Sin embargo, 
una parte de la muralla, la limitada por las torres del Capiscol y de Sant Magi, 
tiene todo el aspecto de haber sido construida con anterioridad a la llegada de los 
romanos. 
Después de desechar cualquier parecido entre la muralla de Tarragona con las 
de Gerona y Ampurias, manifestó que la muralla tarraconense es de un tipo único 
dentro de esta clase de construcciones militares. 
El Sr. Sánchez Real, después de exponer sucintamente las teorías que, sobre 
la construcción y cronologia de la muralla se han emitido desde Pons de Icart hasta 
Serra Vilaró, subrayó la conveniencia de establecer un método cientifico que con-
duzca al total esclarecimiento de estos problemas. Las bases metodológicas de este 
método cientifico podrian ser: 1.° Recogida de datos que puede proporcionarnos 
la documentación escrita sobre la muralla, a saber, partes que fueron derrumbadas, 
reconstruidas o reparadas, a fin de poder localizar alguna zona no adulterada desde 
la época de su construcción. 2° Estudio del monumento tal como nos ha llegado 
hasta nosotros, que comprendería su trazado, extensión, sistema constructivo, es-
tructura, puertas, torres, material utilizado, relación entre puertas y torres, unio-
nes, etc. 3.° Estudio de los métodos utilizados por los que han trabajado o escrito 
sobre la muralla. 4." Investigación sobre las formas válidas para poder fecharla: 
niveles sobre los que se ha construido, si los hubiere, relleno, vertederos, etc. 
Refiriéndose a la exploración de 1951, el Sr. Sánchez Real manifiesta que se 
escogió una zona que un estudio previo hacia sospechar que no se hallaba remo-
vida. Por otra parte, advierte que, la muralla de Tarragona, al apoyarse sobre roca 
y mantenerse limpia y despejada a lo largo de los siglos, tan solo puede fecharse 
estudiando el contenido de su interior. La exploración indicada, se hizo total de 
arriba a abajo, porque escasamente a los 30 centímetros se encontró ya el relleno 
de adobes que continuaba hasta donde empieza el otro relleno inferior de piedra y 
tierra que casa completamente con el de adobes. Indica que todavía está por hacer 
una descripción del material hallado, su estudio estadístico, su distribución por 
tipos, y después relacionarlo para obtener su cronologia. 
A continuación el conferenciante mostró unos esquemas para demostrar la re-
lación del trazado de la muralla con la topografía del terreno, partiendo de los datos 
que nos proporciona Pons de Icart. 
Sobre la estructura de la muralla, dice, partiendo siempre de la exploración 
de 1951, que se construyó con un cimiento de grandes bloques y se rellenó hasta 
la tercera o cuarta hilada de sillares con piedras y tierra, y a partir de aquí con 
adobes fabricados con tierra no muy preparada, tal como se arrancaba de la su-
perficie del terreno, amasada formando fango, mezclada con paja para darle con-
sistencia y moldeada con un pequeño cuadrilátero de madera. Para levantar la 
muralla, primero se colocaban los sillares y después se rellenaban de adobes hasta 
alcanzar la altura de la hilada del sillar. Entonces se empezaba de nuevo a tra-
bajar los sillares y a rellenarlos de adobes. Esto se ha comprobado porque el polvo 
de los sillares trabajados forma una fina capa de polvo amarillo que separa el re-
lleno de adobes de cada hilada. También se deduce de ello que la muralla no se 
vació para volverla a llenar, sino que el relleno y los sillares forman un conjunto 
homogéneo. 
La tierra con que se han formado el relleno de adobes, machacada y cribada, más 
la tierra que rellena toda la parte del basamento es la que ha sido examinada para 
recoger los fragmentos que contienen. Aparecen: cerámica ibérica, cerámica cam-
paniense, cerámica negra indígena de tradición hallstáttica, cerámica gris ampuritana 
perteneciente a pequeños jarritos, bordes de ánfora, trozos de carbón, pedazos de 
madera, trozos de raices, huesos. El catálogo y la descripción de los fragmentos 
encontrados en un pozo de que escasamente tuvo cuatro metros cuadrados de su-
perficie, de arriba a bajo, se ocupa de unas dos mil piezas. Dos mil es ya un número 
a considerar, mayormente si se tiene en cuenta que en la exploración que hizo 
Serra Vilaró se encontraron aún más fragmentos y que además, cada vez que se 
hace una exploración vuelven a aparecer otros de la misma forma, del mismo tipo 
y del mismo género. 
Los resultados son que la cerámica es del siglo II a IL a. C. La campaniense, que 
es campaniense A, es anterior al 180 a. C.; la gris está fechada alrededor del año 
200 a.C.; las ánforas son también de alrededor del año 200 a. C. Resulta, pues, que 
la muralla debe ser de alrededor del año 200 a. C. 
Trabajando con los elementos constructivos de la muralla, se podria hablar 
incluso de la duración de la obra, de su unidad, de la procedencia del material y 
de muchas otras cosas; pero el conferenciante indica que sólo va a llamar la atención 
sobre dos o tres puntos interesantes. 
En primer lugar afirma que las medidas de los adobes están relacionadas con 
el pie olimpico griego, medida de longitud de 308 mm más o menos. ¿Cuándo los 
romanos substituyeron el pie griego por el pie romano que es de unos 297 mm? 
Sólo se sabe que el pie romano ya estaba fijado en el siglo l d. C. Se creia que 
desde los primeros tiempos de la República el pie patrón romano estaba en vigor. 
Ahora nos encontramos con un documento, el adobe, que nos dice que alrededor 
del año 200 a. C. los romanos aún usaban el pie olimpico griego. ¿Se dan ustedes 
cuenta de la importancia que tiene la muralla de Tarragona, puesto que es el único 
testimonio en el mundo de hasta cuando, por lo menos, los romanos arrastraron el 
pie griego? Esto es un pilar fundamental para toda la metrología del Imperio Ro-
mano. Podríamos decir que Escipión vino calzando sandalias griegas. Ahora bien, 
si midiendo los elementos de la muralla, que es uno de los campos a trabajar, resul-
ta que la anchura o el grosor de las puertas, las medidas de los sillares, etc., todo 
está relacionado con el pie griego, tendremos otro argumento a favor no sólo de 
la romanidad del relleno, sino de la estructura del monumento. El tema es intere-
santísimo, de modo que se tendría que hacer un capítulo sobre la metrología de la 
muralla. 
Refiriéndose a los restos vegetales que contiene el relleno, afirma que su estudio 
daría luz sobre el aspecto que tendrían los alrededores de la ciudad. Cree por lo 
que dice la muralla que eran como los que hoy vemos: unos manchones de pinos 
y el resto tierra de mal cultivo, árida y seca, con maleza, con garriga, con palmitos, 
con aliagas y con romero y tomillo tan humildes que no han dejado restos, pero 
que hay que suponerlos puesto que forman una asociación vegetal con lo que hemos 
dicho. En cuanto a árboles, además del pino aparecen en los adobes algún trozo 
de algarrobo. 
Estos restos vegetales pueden estudiarse todavía más, asi como los restos de 
animales que también aparecen. 
La muralla ha dado el único resto seguro de un poblado o de un núcleo habi-
tado que pudo haber en el interior del perímetro que cierra. Se trata de unos frag-
mentos de ceràmica griega o italiota que puede ser del siglo v o IV a. C. Por con-
siguiente, la muralla no sólo no se opone a que hubiera una población anterior, 
sino que da el testimonio de que pudo haberla. Lo que no puede hacer la muralla es 
volverse tan vieja como el fragmento de ceràmica que ha dado. 
Finalmente se refiere a los fragmentos de ánfora recogidos, haciendo notar que 
el interior de muchos de ellos estaba recubierto de una capa obscura, que pudiera 
ser barniz o residuos del liquido que contuvieron. 
El Sr. Sánchez Real finalizó su conferencia con estas palabras: «La muralla es 
como un arcón en donde no hay que considerar el valor del estuche, sino que su 
valor se lo da su contenido y su contenido es amplio, porque además permite esa 
segunda parte del método científico que es la proyección y el poder avanzar en el 
conocimiento no sólo de la ciencia sino de nuestro pasado que también ayuda y 
que también forma la ciencia». 
FALLO DEL VII PREMIO CRONISTA J O S E MARIA PUJOL 
Ha sido hecho público el fallo del VII Premio «Cronista José María Pujol», 
instituido por don Agustín Pujol Sevil a la memoria de su padre, galardón este 
año de caràcter extraordinario por coincidir con el 150 aniversario del sitio de 
Tarragona. 
Integraban el Jurado el Dr. Valentín Vázquez de Parga, Catedrático de His-
toria Moderna de la Universidad de Barcelona; Dr. D. Antonio Rumeu de Armas, 
Catedrático de Historia Moderna de la Universidad de Madrid; Dr. D. José María 
Jover Zamora, Catedrático de Historia Moderna de la Universidad de Valencia; 
Dr. D. Alejandro Sanvicens Marfull, Rector de la Universidad Laboral y el Pre-
sidente de la Comisión de Monumentos, Dr. D. Pedro Batlle Huguet, en calidad 
de Presidente. Actuó de Secretario el Presidente de la Sociedad, Dr. D. Miguel 
Aleu. 
Se presentaron dos obras, emitiendo el Jurado el siguiente veredicto: 
«Por tres votos contra dos y dos abstenciones, se adjudicó el VII Premio al 
trabajo que lleva por lema: «Un govern odiat no es conserva gaire temps». El 
Jurado vistos los méritos del otro trabajo presentado con el lema «Hispaniae Petae 
Tarraconis Arces», acordó proponer un segundo premio a este trabajo y recomen-
dar la publicación de ambos estudios». 
La apertura de plicas como asimismo la entrega del Premio tendrá lugar en fecha 
próxima, en solemne acto académico que se celebrará en los Salones Municipales. 
IV MEDALLA <ANTONIO AGUSTIN» 
La IV Medalla «Antonio Agustín» que concede la Excma. Diputación Provin-
cial de Tarragona, con caràcter trienal, al mejor estudio histórico sobre Tarragona 
y su provincia, y que está dotada con 25.000 pesetas, fue adjudicada el 14 de 
enero de 1965 al cronista de Tarragona don Juan Salvat Bové por su trabajo La 
Espiritualidad de Tarragona. La devoción popular y las plegarias colectivas en 
Tarragona y su campo. Siglos XIV-XIX. El Jurado calificador estaba compuesto por 
los señores D. Antonio Soler Morey, Presidente de la Diputación Provincial de 
Tarragona. D. Juan Amado, Diputado Ponente de Cultura, don Salvador Vilaseca, 
Director del Instituto de Estudios Tarraconenses «Ramón Berenguer IV». D. Ale-
jandro Sanvicens, ex-Rector de la Universidad Laboral de Tarragona y D. Pedro 
Batlle, Presidente de la Comisión de Monumentos de la Provincia. 
Se acordó, además, recomendar la publicación por parte del Instituto de Estu-
dios Tarraconenses del accèssit a esta IV Medalla titulado: L'Epigrama Antiquae 
Urbis Tarcaconae. de Lluís Ponç d'Icart. original de D. Josep Munté Vilà. 
